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  A mis padres,


  Manuel Antonio y María Dolores,


  a mi hermana Alba


  


  A Luis Enrique Rodríguez-San Pedro Bezares


  


  A la Junta de Capilla


  de la Universidad de Salamanca




  Introducción




  Nuestro propósito ha sido intentar captar el ambiente religioso de la Universidad. Para ello hemos creído que siendo la capilla el espacio físico y también espiritual de la Alma Mater debía ser nuestro centro de estudio. Nuestro objetivo es modesto y sólo pretende ofrecer un poco de claridad en los estudios sobre la religiosidad y el ciclo festivo, además de ampliar lo que conocemos sobre la historia de la Universidad del primer cuarto del siglo xvii.




  La historia de cualquier universidad o institución, máxime en el Antiguo Régimen, no se encontrará terminada si obvia o rechaza la investigación acerca de la vitalidad religiosa que la anima, puesto que es un elemento configurador, no ya de la persona o el hombre del diecisiete, sino de la misma sociedad e instituciones que la forman.




  La base metodológica de este trabajo de investigación se fundamenta en la selección, comparación y análisis de fuentes y bibliografía específica sobre la Universidad de Salamanca, la capilla de San Jerónimo y la religiosidad en el Barroco. Concretamente nos hemos detenido en estudiar los Libros de Visitas e Inventarios de la Capilla de san Jerónimo. Por otro lado, se encuentran los Libros de descargo y cartas de pago; nos hemos centrado en los tres que abarcan los siguientes años: 1608-1609, 1614-1615 y 1624-16251. En la serie de Cuentas generales de la Universidad, también nos hemos centrado en tres años, pero el primero varía por existir un vacío documental2.




  La capilla de San Jerónimo, como el resto del reino de Castilla, asumirá como suyos los principios emanados del Sacro Concilio de Trento. Podremos observar el grado de asimilación de la doctrina conciliar tridentina realizando una comparación entre la doctrina oficial y la vida y actividad de la capilla y de la comunidad universitaria.




  Las fuentes artísticas o los rastros que dejaron las artes al servicio del culto (casullas, orfebrería, lienzos, relicarios) se pueden rastrear en los inventarios de la capilla de San Jerónimo durante una seriación bastante amplia. Se estudiarán entendiendo esos objetos no exclusivamente como una manifestación artística, que lo son, sino como elementos de una forma de comunicación con la Divinidad, de plasmación de una cosmovisión e incluso la transposición al culto de parámetros sociales al uso en esos momentos.




  Desde una perspectiva de microhistoria y de la vida de piedad individual se buscará justificar los comportamientos oficiales de la capilla universitaria, imbuida de una corriente de renovación litúrgica y espiritual que hunde sus raíces en el siglo xvi y se prolongará más allá del xvii, en la cual se tomará partido de manera muy fuerte por la visualización y la exaltación del sentimiento religioso.




  Hemos delimitado como marco cronológico el primer cuarto del siglo xvii, entendiendo que es un periodo lo suficientemente largo como para ver una cierta evolución o señalar variables que pueden apuntar hacia la forma de concebir un sistema de relación con Dios y la Iglesia dentro del ámbito universitario.




  1. Breve contexto de la capilla de San Jerónimo




  1.1. Salamanca en el Barroco




  Durante el siglo xvi y principios del xvii la ciudad de Salamanca tiene un gran protagonismo en el Reino de Castilla: poseía voto en Cortes, un auge o dinamismo económico que se irá paralizando a lo largo del xvii y albergaba una de las universidades más importantes de los territorios del Monarca, lo que le daba cierto aire de cosmopolitismo3.




  La investigadora Clara Isabel López sitúa el periodo que vamos a estudiar dentro del que denomina la segunda etapa: la crisis y la guerra. Salamanca, aún en los inicios del siglo xvii, mantendría cierto dinamismo económico y cultural. Sí parece ser claro que durante el siglo xvii se siguen una serie de procesos que llevan a la ciudad y provincia a la crisis: se frena la actividad económica a todos los niveles; disminuye la población por la pérdida de las cosechas, por el hambre, la peste y la guerra. Coincide además con un periodo de enormes catástrofes naturales, como el desbordamiento del río Tormes en Salamanca y en los pueblos de sus márgenes (1626), cuyas consecuencias fueron desastrosas. Paralelamente se consolidaba una tendencia al cierre social que se había iniciado en la etapa anterior. Un ejemplo, que puede evidenciar el desplazamiento de Salamanca como polo dinámico, lo encontramos en la desaparición de la nobleza más pudiente de la ciudad salmantina y de sus tierras y su asentamiento en la Corte. La nobleza salmantina afianzó su predominio en la sociedad, pero como precio pagará el olvido de sus casas solariegas y se convertirá en una nobleza cortesana. El lugar de la nobleza es ocupado por el clero, que se transforma en el gran protagonista de la Salamanca del diecisiete. De forma muy plástica López Benito explica cómo la ciudad plateresca y renacentista del siglo xvi quedó englobada y desdibujada por los edificios barrocos; a su juicio, este cambio urbanístico representaba el relevo de los grupos sociales dominantes: de la alta nobleza se pasa al predominio de la Iglesia y el clero, que incrementa su influencia. A largo del siglo xvii se evaporaron sus competidores naturales: ya no existe una oligarquía poderosa que como en el siglo xvi pudiera restablecer el equilibrio; ni una Universidad pujante (en los inicios del siglo xvii aún tiene fuerza) que actuase como contrapeso; tampoco los vecinos gozaban del apogeo de épocas pasadas. Muchos salmantinos vieron en la Iglesia la solución para los tiempos que corrían. Así podemos observar cómo ni la élite nobiliaria ni la Universidad durante el siglo xvii construyen ningún edificio y el estamento eclesiástico inicia la construcción de la iglesia del Espíritu Santo y el convento de las Agustinas de Monterrey, con la iglesia de La Purísima; signo claro de la bonanza del colectivo eclesiástico durante este periodo4.




  Villar y Macías nos descubre los distintos acontecimientos acaecidos en el primer cuarto de siglo en Salamanca, todos ellos ilustrativos de la concatenación de desastres naturales y de crisis5. Comienza el siglo con una plaga de langostas, en la primavera de 1604; en 1606 las continuas lluvias destruyen los sembrados. El 4 de agosto de 1610 se pregona la orden de expulsión de los moriscos aunque estos no se marchan hasta la primavera de 1611. Abandonan la provincia y ciudad de Salamanca unos novecientos cincuenta y ocho individuos dedicados a los oficios de herreros, caldereros, herradores, arrieros y otros análogos. En 1612 se produce una gran sequía en la que gran parte del ganado muere por falta de pasto. En 1615 la escasez de la cosecha aflige la ciudad y al año siguiente el mal creció por la sequedad de la primavera. Sufrió su tierra nueva carestía en 1622 por la causa anteriormente citada y en el mismo año, el 11 de junio, las llamas destruyeron las casas consistoriales.




  1.2. Religiosidad barroca




  El Barroco se suele identificar con una época de crisis y/o estancamiento en la mayor parte de Europa. La situación socioeconómica y política comenzó a empeorar en algunas zonas de España ya antes de que finalizara el siglo xvi. Se percibe entre otros indicios cómo la vitalidad demográfica y económica de Castilla durante el Quinientos da paso a un estancamiento y disminución poblacional durante el valimiento de Olivares. Las crisis epidémicas y de mortalidad se suceden dentro del periodo que vamos a estudiar, 1596-1602, 1605-1607, 1615-1616 y 1631-1632, precedidas y acompañadas de caída de producción agraria, crisis de subsistencias y bruscas alzas de los precios, y, si a ello le sumamos la expulsión de los moriscos, la emigración hacia las ciudades, la colonización de América, las sangrías bélicas… nos encontramos con un cuadro de reflujo económico. Con agudeza el historiador Sánchez Albornoz sintetiza el contexto en que se encontraba la monarquía y afirma:




  La política imperial y religiosa de la España del quinientos sufriría un cortocircuito en su voluntarismo vital, en su «querer ser y querer demasiado»: conquista y colonización de las Indias, defensa bélica de la unidad católica de Europa, enardecimiento religioso militante. La tensional extremosa conduciría al desplome y posterior repliegue barrocos: colapso económico, fracaso político, asfixia de las burguesías negociantes y aristocratización, despego y abandono de la ciencia y de la técnica6.




  La religiosidad de la sociedad barroca necesitará encarnarse en este nuevo contexto. El concepto «religiosidad» puede ser definido como la manera en que la religión es entendida y practicada7. Siguiendo a Vauchez, el profesor Sánchez Lora pone en claro que si bien la religión ha sido siempre la misma no lo será en cambio la espiritualidad, que irá de la mano de cada época8. Me parece muy interesante el panorama que describe el profesor Álvarez Santaló sobre la religiosidad barroca9. Resalta el autor que ninguna de las actividades o las normativas clave en la religiosidad barroca constituye un hallazgo específico de ésta. El Barroco no inventa nada. La pregunta que nos ronda es: ¿qué es lo verdaderamente nuevo en el Barroco? Álvarez Santaló considera difícil responder a esa pregunta, pero sí cree posible dar variables perceptibles que apuntan a cierta novedad.




  En primer lugar, se detecta un crecimiento significativo de volumen, relativo al número de efectivos10, que afecta sustancialmente al clero y muy especialmente al regular. Otros autores llegan a considerar que el clero regular español se consideró a sí mismo como el depositario fiel y servidor de la fe católica, convirtiéndose en los nuevos cruzados11.




  En segundo lugar, es necesario introducir en el sistema una variable tecnológica como el libro, capaz de modificar el ámbito completo de la oferta de modelos y de la capacidad de recepción.




  El tercer elemento es la existencia de la ruptura reformista. Su capacidad de distorsión de la religiosidad tradicional fue brutal. Otros componentes de la oferta religiosa reformista que deben tenerse en cuenta son la confusa valoración de la jerarquía eclesiástica, la rigidez en la contraofensiva y el carácter de arma de combate que irán adquiriendo fórmulas de vivencia religiosa, órdenes religiosas y modelos de conducta exigidos. La militancia prestó a la religiosidad de la época un clima de exceso y neurosis y la proliferación de vidas «ejemplares» en una carrera sin freno por acumular gloria.




  La confluencia de las variables citadas con una coyuntura de crisis económica y de dificultades vitales tuvo probabilidades de agudizar las formas externas de la religiosidad en el juego de mecanismos conducentes a la evasión de la realidad hostil, rehuyéndola o trascendiéndola12.




  Dentro de este contexto dibujado con pluralidad de luces y sombras debemos insertar la pequeña parcela que nos hemos propuesto desvelar. La religiosidad barroca de la Universidad estará lastrada por las variables manifiestas anteriormente y por la propia dinámica de su funcionamiento y contexto sociopolítico y económico.




  2. La capilla de San Jerónimo




  2.1. Aspectos institucionales. Normativa y visitas




  La capilla de San Jerónimo estaba sujeta a una gran regulación jurídica y a un fuerte control de su patrimonio, edificio y personal. Someramente, nos detendremos a resaltar los apartados de los Estatutos hechos por la Universidad de Salamanca en 1625. No dejan de ser una recopilación de toda la normativa emanada con anterioridad: las Constituciones y los Estatutos. La normativa jurídica fundamental de la Universidad salmantina se establece hacia el año 160013. Toda esta normativa sufrirá algunas modificaciones durante el primer cuarto del siglo xvii. La Universidad realiza las siguientes reformas estatuarias: Reforma de Caldas (1602/1604), Visita de Roco de Campofrío (1610 /1611) y Reforma de Gilimón de la Mota (1618). En lo sustancial, mantuvieron los anteriores marcos jurídicos14.




  Sin duda alguna, el título LII de la Capilla del Estudio, y Misas, y fiestas que se han de celebrar en ella, y de las honrras de los difuntos, y de los ornamentos de la Capilla aglutina la mayor parte de la normativa relativa al funcionamiento de la capilla. También es importante el capítulo dedicado a las honras de los doctores difuntos. Propiamente este capítulo podría ser considerado un ceremonial.




  Por otro lado, se encuentran las visitas a la capilla. Contienen la información que los visitadores recogen acerca del funcionamiento, limpieza y laboriosidad de sus empleados. El maestro más antiguo de teología estaba obligado a realizar la inspección de la capilla una vez al mes. Cada año, antes de Pascua de Navidad, la visita recaía en el rector y doctor jurista más antiguo, catedrático de propiedad, acompañados del visitador y generalmente del bedel. En esta ocasión estaban obligados a consultar el inventario de la capilla y solían realizar uno en el que se anotaban las circunstancias que concurrían y el estado general del mobiliario, necesidades, exhortaciones y ruegos que hacen a los encargados de la capilla. Estos últimos inventarios recogen varias visitas que hemos consultado15.




  2.2. El edificio




  La Universidad de Salamanca posee espacio propio para rendir culto a Dios desde el siglo xv hasta la actualidad. En el siglo xvii el recinto académico estaba compuesto por diversos módulos espaciales consistentes en claustro de Escuelas Mayores, capilla de San Jerónimo, fachada plateresca y el patio de Escuelas16.
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  Ilustración 1. Retablo Mayor de la capilla de San Jerónimo (Agustín Fernández Albalá)




  La capilla, a la que nos ceñimos en este trabajo, es la segunda con la que contó la Universidad, de la cual apenas se conserva la sacristía y algunas esculturas y tablas del retablo. Es opinión común que la primera capilla de San Jerónimo estuvo situada en el centro de la galería oriental, lugar que hoy ocupa un zaguán que se abre por la puerta llamada de Las Cadenas, a la plaza de Anaya17. De esta etapa se conserva la techumbre mudéjar, obra realizada por los moriscos que después de la conquista de Toledo permanecieron en Salamanca18. El zaguán, antigua capilla, tenía unas dimensiones muy reducidas, nueve por cinco metros. Durante el reinado de los Reyes Católicos, el pequeño oratorio se traslada a un nuevo emplazamiento que coincide en superficie con la capilla actual, aunque su volumen estaba compartido con la biblioteca, que ocupaba la parte superior. Esta segunda capilla, que es la que se sitúa en nuestro periodo cronológico, aunque reducida en su altura a la mitad de la actual, estaba adornada con un gran techo de madera policromada. En 1504 Felipe Vigarny o de Borgoña realiza un monumental retablo que sobrepasa la altura de la capilla, limitada por la biblioteca. Se decide construir una nueva biblioteca, en el espacio que ocupa actualmente, y que el espacio de la vieja biblioteca aumente el volumen de la capilla y así poder colocar el nuevo retablo del que contamos con algunas tablas que nos hablan de una gran belleza. Se conservan esculturas de san Jerónimo, san Agustín, san Gregorio, santa Bárbara y san Juan Bautista. A estas hay que añadir las tablas de santa Apolonia y santa María Magdalena pintadas por Juan de Flandes a principios del siglo xvi que formaban parte del retablo.
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